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“…es ineludible señalar la fortuna que cupo a Chile al ser dirigido por esta serie
de hombres íntegros, eficientes y sensatos (…). Su obra en el progreso del país,
durante los últimos setenta años, en que se ordenaron las acrisoladas virtudes
de un ancestro de esfuerzo y de vitalidad creadora, no es, sin embargo, tan
valiosa como su legado espiritual. Las tradiciones de cordura y honradez que
crearon con su ejemplo fueron sepultadas transitoriamente por la lógica pasión
de la lucha y el desorden de la anarquía, mas, a la postre, se incorporó con más
bríos y definitivos resultados en las excepcionales madurez y categoría política
que tuvo Chile en el período que encierran los años 1830 y 1891” 8 .

“Entre las escasas obras prohibidas ocupaban el primer lugar las vetadas por la
Inquisición, ninguna de las cuales era fundamental para el conocimiento
científico. Naturalmente, las obras de Robertson y Raynal no circulaban en Chile,
y aunque la Enciclopedia fue prohibida a raíz de la Revolución Francesa, tanto
los virreyes como los gobernadores no pusieron mayor empeño en confiscársela
a quienes sabían seguros poseedores de ella. Entre otros, don Manuel de Salas la
conservaba, con indudable conocimiento de los gobernadores coloniales con los
cuales colaboró” 10 .
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“En la legislación del Estado, se formará el código moral que detalle los deberes
del ciudadano en todas las épocas de su edad y en todos los estados de la vida
social, formándoles hábitos, ejercicios, deberes, instrucciones públicas,
ritualidades, y placeres, que transformen las leyes en costumbres, y las
costumbres en virtudes cívicas y morales” 22 .
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“Forman una familia regulada por ciertos deberes de mutua beneficencia; cuidan
y responden de los viciosos, bagos, o pobres de su prefectura; se auxilian
mutuamente y con especialidad en los casos de estar ocupados los gefes de las
familias en la defensa del Estado. Sus prefectos son jueces ordinarios de ciertas
demandas, y en otras conciliadores según el reglamento que se formará para
todas estas jerarquías” 25 .
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“La primera a celebrar cada año el 12 de febrero (aniversario de Chacabuco) se
llamaría ‘Fiesta de la Beneficencia Pública’; y la segunda, a celebrar el 5 de abril
(aniversario de Maipú), ‘Fiesta de la Justicia y Moralidad Pública’. Este segundo
festival sería la ocasión para exhibir estatuas simbólicas: Abraham e Isaac, en
representación de la piedad filial; Leonidas en el paso de las Termópilas, en señal
de respeto a los magistrados; y, por último, Arístides marchando al exilio y
Sócrates bebiendo cicuta, muestras de sumisión a las leyes. Una tercera
festividad, la ‘Fiesta de la Agricultura e Industria Nacional’, debía celebrarse
todos los 18 de septiembre; y una cuarta, por amenizar con danzas y ritos
especiales, se programaba en conmemoración anual de esa gran bendición que
era la Constitución de 1823” 28 .

“Chile o la aspiración al orden, pudiera llevar como expresivo subtítulo el libro en
que se cuente la trayectoria civilizadora de la nación chilena (…) El verdadero
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orden, el que busca la norma moral, el principio jurídico a que someter la
discordia de los individuos y de las clases. Chile buscó como pocas naciones del
continente este orden auténtico en la doctrina y la acción de algunos de sus
grandes hombres de Estado” 29 .

“Por una parte, el fondo moral difícil de corromper, la fe firme, el hábito y el amor
al orden y a la paz como a la obediencia y al respeto por la autoridad, la sangre
española en la raza y el orgullo, la gravedad de carácter, la dignidad, espíritu
caballeresco, en fin la influencia del clero vigilante. Por otra parte, el ardor del
liberalismo, el recuerdo de las crueldades crecientes cometidas por los realistas
en los últimos momentos de su gobierno, las nuevas ideas de orden, la influencia
de los Estados Unidos, el republicanismo, el parlamento, la prensa, el comercio
libre y el lujo…” 31 .
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“Esta negación de sí mismo, como ente cultural e histórico, se observa desde el
sutil olvido del idioma materno, hasta rechazar a un grupo de chilenos y
argentinos –en el barco que lo lleva a Europa–, para ir, como él mismo dice,
‘desprendiéndose de las reminiscencias americanas. Y con esta xenofilia se nos
presenta con un permanente sentido de culpabilidad, como si en su propia
biología celular estuvieran las huellas de la barbarie que caracterizan a su
mundo, las que por impedirle comprender ‘las condiciones completas del
hombre’ lo llevan a violentas declaraciones que se reiteran a lo largo del texto,
como un amargo motivo recurrente: ‘¡Raza infeliz, mátate como el escorpión, con
el veneno mismo que circula en tus venas!’. 32 ”
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“... era indispensable tener a la vista una razón formal y específica, así de los
individuos que habitan los setecientos cuarenta y tres ranchos que abrazan los
cuatro cuarteles en que está distribuida la ciudad, como de sus legítimos y
verdaderos dueños (...), para que con reconocimiento de estos antecedentes
exponga (el Procurador General) a la mayor brevedad cuanto tuviere por
conveniente para hacer exequible la extinción de las nominadas chozas o
ranchos, a que propende el infatigable celo del Muy Ilustre Señor Presidente por
el bien de la Patria...” 41 .
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“Durante treinta años, ejércitos victoriosos y derrotados recorrieron los campos
combatiendo, huyendo, o a la caza de caballos, ganado o alimento. O de reclutas.
Su paso constituía un verdadero azote a la agricultura, tanto hacendal como
campesina. Así es que escaseó el alimento. Se desató la hambruna en los
campos (...). Oprimida al extremo, la familia campesina se quebró: el hombre fue
llevado lejos por una ‘leva’ militar, o huyó a los cerros –haciéndose cuatrero–, o
murió en un asalto o una batalla. La mujer, sola, quedó inerme frente a las
bandas de soldados que asaltaban y saqueaban, bajo comando militar o por
cuenta propia.” 42

“A esto hay que agregar una ancha acequia que atravesaba, como ahora, toda la
plaza. Esta acequia, descubierta en su mayor parte, sin corriente, y no siendo de
ladrillo, proporcionaba más facilidad para la aglomeración de cieno. Lo que había
en sus orillas no necesitamos decirlo, pues para los vendedores no había otro
lugar de descanso, de tal modo que, cuando el sol calentaba, se levantaba un
humo denso producido por las evaporaciones de las inmundicias acumuladas
allí” 43 .
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“Siendo contrario al aseo, y a la comodidad de los transeúntes la costumbre de
poner ventas de comestibles y otros efectos debajo del portal de la plaza en que
están situadas las tiendas de comercio, prohibo por el presente que se permita
en este lugar ninguna clase de las ventas expresadas, debiendo quedar todo el
ámbito de dicho portal franco y expedito para el tránsito de las gentes; y permito
únicamente que en el espacio que hay de una columna a otra de los arcos
puedan situarse los pequeños cajones de los vendedores que vulgarmente se
llaman faltes o mercachifles, y los de los botoneros. Prohibo asimismo que se
sitúen ventas en las ocho boca-calles que caen a la plaza; como asimismo las
reuniones que se forman con el objeto de jugar” 48 .

“Este sitio ofrecía mayores peligros y tentaciones para la multitud de criados y
compradores que hasta allí llegaban, pues estaba rodeado de ‘cobachas a medio
tejar, de bodegones de arpa y guitarra, y chiribitiles de poncho y cuchillo’,
estando cerrado hacia el norte por una ‘hilera de ramadas, que cuando no
estaban convertidas en bulliciosas chinganas, eran barberías para las gentes del
pueblo” 49 .
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“La fiesta (religiosa) barroca fue en su época el acto colectivo por excelencia que
permitía y daba curso a esta exteriorización, a esta expresión violenta, orgiástica
del ser más recóndito del individuo, de su más alado imaginario, en un tiempo y
un espacio peculiares, extraordinarios, en medio de los cuales las normas de
socialización cotidiana quedaban abolidas” 51 .
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“Aquellas reuniones i diversiones no son compatibles con las conmemoraciones
de la iglesia a que son llamados los fieles en estos días de penitencia. Si alguna
vez se han permitido i expuesto al público actos sacramentales como mas
análogos a las circunstancias, se han visto precisados los gobiernos a
prohibirlos, como que se ridiculizaban en ellos unas ceremonias que deben
mirarse con el mayor respeto y circunspección” 52 .

“La plaza estaba llena de puestos y enramadas de arrayán y rosas, en que había
jaranas, borracheras, bailes, música, máscaras, en suma una escena de
disipación, o mejor dicho, de libertinaje…” 54 .

“Sobrevino el terremoto, y todo cambió como por encanto. En lugar de las
canciones y de los sonidos del rabel alzóse un grito de ¡Misericordia!
¡Misericordia! Todos se golpeaban el pecho y se postraban en tierra. Tejiendo
coronas de espinas, las ponían sobre sus cabezas y las oprimían hasta que la
sangre les corría por el rostro” 55 .

“En el día de San Pedro se acostumbraba sacar su estatua con toda la
solemnidad de la Iglesia Matriz, en donde se guarda, y colocarla en una goleta
adornada con cintas y guirnaldas, enteramente empavesada y con otras
imágenes a bordo. La goleta, daba una vuelta por la bahía seguida por todos los
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botes y canoas tripulados por pescadores. En diversos puntos de la bahía se
estacionaban algunas bandas de música y cuando la goleta iba acercándose, se
la saludaba con petardos y goletas” 56 .

“Hablo de esas sumas injentes que se consumen en funciones de santos, cuando
podian invertirse en abrir la senda a la bienaventuranza a infinitos cristianos, tal
vez reprobados porque su ignorancia los haya precipitado a excesos que en el
inexorable Tribunal divino no tienen, según los moralistas, disculpa aun por esa
causa; i por esto es que, en mi opinión, destinándose esas entradas para la
educación de la juventud, se llena mas satisfactoriamente el espíritu de la obra
piadosa, que en mi juicio se reduce de otro modo a actos esteriores ruidosos
únicamente” 59 .
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“La chingana se convirtió, en definitiva, en un espacio donde se desarrollaban
formas de sociabilidad ‘privadas’ o propias de un sector de la población, que
buscaba en ellas la libertad de expresión en base a sus propios cánones de
conducta, intentando con ello estar libres de todo control y burlar los numerosos
cuestionamientos provenientes de las autoridades a sus modos de ‘vivir la
chingana’...” 61 .
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“Poco después de comer, el señor de Roos y yo acompañamos a don Antonio
Cotapos y a dos de sus hermanos al llano situado al sureste de la ciudad, para
ver las chinganas, o entretenimientos del bajo pueblo, que se reúne en este lugar
todos los días festivos y parece gozar extraordinariamente en haraganear, comer
buñuelos fritos en aceite y beber diversas clases de licores, especialmente
chicha, al son de una música bastante agradable de arpa, guitarra, tamborín y
triángulo, que acompañan las mujeres con canciones amorosas y patrióticas. Los
músicos se instalan en carros, techados generalmente con caña o paja, y tocan
sus instrumentos para atraer compradores a las mesas cubiertas de tortas,
licores, flores, etcétera., que los parroquianos compran para su propio consumo
o para las mozas a quienes desean agradar” 62 .

“Conocimos en Buenos Aires, en los años veinticuatro y veinticinco, entre otros,
un notable cantante, Viera, que nos repetía: ‘No tengo ganas de ir a Chile sino por
bailar un zamba (baile en boga entonces) en el Parral’. Este individuo, que había
sido antiguo oficial cívico, contaba como su más valioso blasón haber sido
comensal de la señora doña Javiera Carrera, al custodiarla en su prisión en aquel
pueblo” 63 .
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“Fuera de la ciudad, a lo largo de la Cañada, en los arrabales y sobre todo en La
Chimba, separada de la ciudad por el puente, hay una gran cantidad de casitas
que asemejan a los ventorrillos de los alrededores de París. Los domingos, como
en Francia, ellos rebosan de bebedores y danzantes que se divierten alegremente
acompañados de los sones melancólicos del arpa y la guitarra. Los bailes
chilenos más conocidos son la Samba, el Cuando, las Oletas, el Pericón, la
Zapatera y el Llanto. Los huasos rodean a caballo estas chinganas o ventorrillos
y llegan siempre a toda carrera, a riesgo de atropellar a los compañeros que les
han precedido. Pero tienen una destreza maravillosa para abrirse camino con el
pecho de sus caballos y deslizarse entre las filas de los otros jinetes. Beben y
trincan sin desmontarse, y cuando ya están enardecidos por el alcohol sería para
ellos un desprecio si no se les aceptase el vaso que no dejan nunca de ofrecer en
signo de confianza y de amistad a las personas que les rodean” 64 .

“...la viva encarnación del caballero andante de los siglo medios, con poncho y
con botas arrieras, tanto por su modo de vivir como por sus gustos y tendencias.
Como él, buscaba aventuras; como él, buscaba guapos a quienes vencer,
entuertos que enderezar, derechos que entortar y doncellas a quienes agradar,
unas veces con comedimientos y otras veces sin ellos, pues los hubo
descomedidos y follones además. Así como el caballero andante no perdonaba
torneo donde pudiese lucir su gallardía y el poder irresistible de su lanza, primero
faltaría el sol que faltar el lacho guapetón en las trillas, en los rodeos, en las
corridas de caballos y en cuantos lugares hubiese muchachas que enamorar,
chicha que beber, tonadas que oír, cogollos que obsequiar, generosidad y garbo
que lucir, y pechadas y machetazos que dar y recibir, aunque no fuese por otro
motivo que por haber rehusado beber en el mismo vaso. (...)Era éste el mentado
haragán Francisco Araya, antiguo barretero de Alhué, aquel que puso el sello a la
fama de su valor brutal y sereno sosteniendo, puñal en mano y el pie izquierdo
atado al de su contrario, igualmente armado, aquel atroz desafío en el que, sin
ultimar a su rival, le hizo confesar que era menos hombre que él” 65 .
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“Cuando baila la zamacueca, la mujer del pueblo lo hace con un ardor sin igual.
Sus movimientos son vivos y alegres, algunas veces desiguales como el vuelo
de las mariposas, algunas veces regulares como oscilaciones del péndulo. A
menudo ella zapatea de un modo bullicioso y particular, después, de repente, la
punta de su pie, como desflorando el parquet, describe silenciosas curvas” 66 .

“En otro punto, un joven hacía requiebros en voz alta a su compañera para
manifestar que no tenía vergüenza delante de los recién llegados. - Señorita –le
decía-, le digo que es ladrona, porque usted anda robando corazones. A lo que
ella contestaba en voz baja y con rubor en las mejillas. -Favor que usted me hace,
caballero...” 67 .

“Agustín, aprovechándose del ruido, decía con apasionado acento a Adelaida. -
Yo necesito una prueba de su amor. - ¿Y usted qué prueba me da?- preguntó ella.
- ¿Yo? La que usted demande. - Si usted me quisiese, como dice –replicó la niña-,
se contentaría con mi palabra y no me pediría más pruebas. - Es que nunca
puedo hablar con usted con libertad –repuso Agustín- y por eso insisto en lo que
le pedía la otra noche. - ¿La otra noche? ¿Qué cosa? No me acuerdo. - Una cita. -
¡Ay, por Dios! Eso es mucho pedir. - ¿Por qué? –preguntó Agustín, con la más
rendida entonación de voz. - Si le doy una cita, ¿quién puede perder en ella? Soy
yo, ¿no es verdad? - ¿No me cree usted bastante caballero? -Al contrario;
demasiado. - ¿y por qué demasiado? - Porque nunca se casaría conmigo; diga la
verdad...” 68 .

“- ¿No le amarraron a usted las manos cuando chico?, preguntaba una niña
medio enojada a un galán, que a la sombra de la algazara jeneral, se tomaba
ciertas libertades con su vecina. - Pero señorita... - Usted está siempre con esa, i
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no se le oye nunca hablar formalmente de casamiento... Retírese que mi mamita
nos está mirando... No sea manilargo” 69 .

“La estación del año a que se refieren estos recuerdos era la de las trillas, género
durísimo de trabajo que aquellas buenas gentes soportaban a fuerza de alegres
intermedios de arpa, de guitarra y de harta chicha, para hacer correr el polvo que
se les pegaba en el gaznate. La trilla y los rodeos en las propiedades rurales eran
festividades que convidaban sin convite y que daban hospitalario asiento en ellas
a cuantos comedidos pudiesen disponer de un buen caballo; y como en la
extensa y cómoda ramada que se colocaba siempre a inmediaciones de la faena
para el recreo y solaz de los voluntarios nunca faltaba el trago y el buen canto, ni
ocasiones de lucir el caballo, debe prudentemente deducirse que no siempre
reinaba en aquellos espectáculos, en los cuales eran todos actores y
espectadores al mismo tiempo, aquella envidiable paz y aquella concordia que
deben reinar entre los príncipes cristianos” 70 .

“En torno al rancho y la ramada, en torno al lugar productivo de la mujer
campesina, se fue tejiendo una red social popular. Un espacio de
autoidentificación y reconocimiento del ‘bajo pueblo’. El primero en su historia.
Una ‘cultura’ hecha a mano, con la tierra, con la greda, con la lana, con los
alimentos, con la uva y las manzanas, con el compañero, los niños, los
forasteros, con la confianza y la conversación” 71 .

“... las ‘abandonadas’ llevaban, en las mismas narices de obispos y aristócratas,
un tipo de vida radicalmente opuesto al que reinaba en las oscuras casas
patricias. Sus quintas no eran sino ‘chinganas’, donde un número creciente de
jóvenes aristócratas y extranjeros iban a relajarse y divertirse, en compensación
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por el ambiente monacal que reinaba en sus propias casas. Sus bulliciosas
ramadas de fiesta tenían, en su parte trasera, mesones y covachuelas que podían
esconder los escarceos exactamente, de dos personas. De modo que la
sociabilidad y cultura popular, desplazada del campo a la ciudad y centrada
ahora en una mujer vital e independiente, resultó escandalosa” 72 .

“Aquella visión (la de la elite) se veía reforzada por la costumbre que tenían estas
personas de pelearse, sobre todo cuando llegaban a cierto grado de ebriedad.
Las pendencias a cuchillo o a simples golpes de puño también constituían un
vehículo de roce y no una simple manifestación de civilización, y eran tan propias
de la sociabilidad popular como la ingestión de bebidas alcohólicas y el juego de
naipes (...). En general, estas peleas no estaban destinadas a causar un daño
severo al contrincante, sino a obtener el triunfo derribándolo o marcando su cara
con cuchillo (...). Incluso, en algunas oportunidades los contrincantes, cansados
de pelear, retornaban a beber y a discutir; otras veces las pendencias se
producían sin desavenencias previas, por el sólo gusto de pelear” 73 .

“...el hecho es que los naturales conservaban alguna luz de razón, mientras los
extranjeros caían rápidamente en la más brutal embriaguez, hasta el extremo de
no poder moverse. Casi todos los días eran recogidos en las calles hombres
asesinados en las riñas de los cerros. La facilidad de desvalijar a los borrachos
atraía al puerto una muchedumbre de malvados, y algunos oficiales que se
aventuraban de noche en estos barrios eran también asaltados” 74 .
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“El gusto al juego ha sido importado acá por los españoles, y como todas las
pasiones son propias de los pueblos jóvenes y que viven en libertad, las cartas,
los dados y juego de bolos forman sus delicias. En el campo ocurre a menudo
que después de jugarse el dinero, se juegan las alhajas, la ropa y hasta los
animales” 77 .

“Durante los grandes calores se reúnen ahí los huasos a jugar a la pepa negra, es
decir, averiguar si la sandía escogida tiene la pepa negra o blanca,
entendiéndose que el perdidoso paga la fruta” 78 .
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“Se prohíbe por punto general, i sin distinción de personas, jugar en las calles,
plazas o plazuelas de la ciudad, chueca, pelota y trompo al clavar, lo mismo que
las ruedas de juego de naipes, taba, dados o las que suelen hacer para
embriagarse bajo la pena, si fueren mayores pudientes, de cuatro pesos de
multa; siendo pobres, de ocho días de presidio, i si fueren menores, sufrir una
reclusión de ocho días” 83 .
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“Los hechos de violencia, al igual que en otros tipos de juegos de apuestas,
también estaban presentes en el caso de los naipes. En las chinganas eran muy
comunes los actos violentos ocasionados por las disputas en torno a juegos de
naipes, motivados tal vez por el alcohol, las alegrías y las frustraciones” 84 .

“…Estótro tahúr furibundo Con su encendido semblante Antes que el sol se
levante Se marchará al otro mundo; Pues su fortuna arruinada, Por mil deudas
asaltado, Con haberes así matado, Su cuenta está litigada… 88 ”

“…Yo por mi parte aburrido De prácticos desengaños Me contento con los
daños Que como loco he sufrido. No más, Señor, quiero juego Ni trato con
perillanes, Mejor darse a uno alcínos O al activo infernal fuego. 89 ”
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“A pesar de la falta de vigilancia y de celo para perseguir el juego, no faltaba su
correctivo, que consistía en una multa que se imponía a los dueños de casa que
permitían juegos prohibidos, pero que sólo tenía efecto en casos raros y
análogos…”92.
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“Pedro Lezica (...) siente mucho que el acuerdo del Senado se haya fundado
sobre los falsos datos de extinción de la ruleta en esta capital, ruina de las
familias i clamor general. El establecimiento permanece, i el citado Lezica, a
pesar de su resentimiento, me ha dado el consejo de que mi Gobierno lo ponga
en su cuenta, seguro de que reportará grandes ventajas i aun dirijirá con su
plantificación la moral de esa clase de hombres destinados solamente a la
ocupación del juego, conforme a lo observado en esta capital, donde se han
extinguido los juegos privados que arruinaban todas las clases” 95 .

“Es mui evidente que esta publicidad debe reprimir las pasiones del hombre,
cuyo respeto depende de la opinión pública, pues cree encontrar observadores
que lo celen en todo lo que le rodea. El padre de familia es retenido por toda
suerte de consideraciones. El comerciante teme comprometer su crédito. El
oficial público de perder la confianza de su Gobierno...” 96 .
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“...pues así como aunque otro ofreciera montes de oro porque mudásemos de
sistema político, no se debía admitir la oferta, así tampoco es admisible ninguna
otra que induzca a la infracción de nuestra constitución i buenas costumbres (...)
Debe así tenerse presente que semejantes empresarios que por un sórdido
interés han intentado cooperar a la ruina de sus semejantes, lejos de merecer un
privilegio exclusivo, han faltado a las obligaciones sociales recomendadas en el
artículo 5º, título I, capítulo 2º de nuestra Constitución; sin que abone su proyecto
el que se halle en otros países establecida la ruleta, pues esto solo prueba, que o
aquellos han obrado contra razón o que, por evitar mayores males, la han
permitido: en Chile no estamos en ese caso” 98 .
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“Todo juego es un mal positivo, i solo puede permitirse por las autoridades por
evitar otro mayor. V. E. Se ha esforzado, con decretos i comunicaciones, a
exterminar el juego de envite, prohibido en las naciones civilizadas i bien
acostumbradas; i a pesar de ello, cada día se aumentan, en grados de destruir
familias y caudales, existiendo hombres sin mas oficio ni ejercicio que el juego,
de que subsisten, i casas en que no hai mas entrada que ese ramo para vivir.
Ellos son ocultos i mas perjudiciales que los públicos autorizados por las
justicias. Estas consideraciones han movido al Senado a admitir por ahora, por
un breve término i como prueba, así del juego de ruleta proyectado por don
Pedro Aldunate, como de los efectos que pueda producir (estos es, si por este
medio se evitan i acaban otros juegos prohibidos) su establecimiento...” 101 .

“Bajo una ramada se arregla la cancha para el juego; en el suelo se dispone un
armazón de madera de unos treinta pies de largo por unos quince de ancho;
dentro de este espacio se aplana convenientemente el piso con tierra gredosa, de
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modo que la armazón sobresalga unas seis pulgadas del suelo en todo el
contorno. Como al tercio de distancia de una de las extremidades se coloca un
anillo que está fijo de un arco y que gira al menor contacto; el jugador se sienta
en el costado opuesto a la armazón y trata de lanzar una bola de modo que
atraviese el anillos sin tocarlos” 104 .

“Los pasatiempos domingueros evolucionaban con los gustos de la época y la
estación del año. Las riñas de gallos tenían muchos partidarios, pero las carreras
a la chilena seguían siendo el deporte nacional. Hubo potros de gran prestigio,
tanto en velocidad como en fondo, que de ambas maneras se disputaban tales
competencias. Ricos y pobres se jugaban hasta las pestañas en las carreras,
vicio que en vano intentaron sofrenar los mandatarios” 106 .
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“Hacen correr todos sus caballos de silla. Muchas veces, en alguna carrera, se
hacen apuestas a favor del caballo de algunos de los espectadores; sin embargo,
la carrera está siempre destinada a un caballo privilegiado que es montado a pelo
por un niño y guiado con una simple rienda. Es preciso ver los prodigios de
fuerza y destreza que hacen los huasos con sus caballos: llegan a la carrera, dan
vuelta rápidamente en un círculo de algunos pies de diámetro, se detienen en
forma instantánea, una pechada les abre el paso en la estrecha fila de los
espectadores, recogen del suelo una moneda al galope, hacen toda clase de
gracias que me recordaban las del hábil Auriol, el querido clown del Circo
Olímpico” 108 .

“Mientras para el sector popular se trataba de un espacio de libertad e
interacción social donde podía ejercer sus propios cánones de conducta en un
ambiente de distensión, para los sectores sociales altos las carreras eran una
entretención sana y atractiva por la competitividad establecida muchas veces
entre gente de su misma condición social, en torno a las apuestas y a los
caballos” 110 .
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“Su verdadero campo de batalla era la caja del Mapocho, lugar al que llegaban
contendientes de todo Santiago y se efectuaban en un espacio de varias calles
cercanas al puente Cal y Canto. Las luchas principales eran, pues, entre
chimberos y santiaguinos y su fama provenía no sólo de lo recio de la batalla y
de la gran cantidad de participantes, sino de la comodidad que ofrecía para el
resto de la población el malecón del tajamar del río, convertido en palco de
observación ya que desde su altura podía observarse con poco riesgo el
desarrollo de aquellos combates. La línea divisoria entre combatientes era el río
en su parte más angosta donde era más fácil herir al enemigo ‘con menos
esfuerzo’ y también era más sencillo cruzarlo para iniciar la persecución de los
vencidos” 111 .

“Son demasiado visibles, notorios, y perjudiciales a la quietud y al buen orden,
esos frecuentes combates y peleas de piedras formadas entre la indiscreta
juventud, a pretexto, algunas veces, de sistema, de que no son susceptibles;
otras, rivalidades que de un barrio se fomentan, y otras, al fin, producidas por el
despreciable interés de una pequeña moneda que con escándalo, y en desprecio
de un acto, el más religioso que nos presta la Iglesia en el santo óleo, después
del bautismo, procuran exigir de los padrinos de tan sagrada ceremonia,
haciendo uso no sólo de las palabras más negras, sino de la ofensa, de acometer
a pedradas a sus personas, a sus comitivas y carruajes. No hay un solo individuo
que no se recienta de estos excesos, y clamen por que cesen tales abusos” 112 .









“El peón minero, por la dureza de su trabajo, siempre necesitó de la diversión
para evadir la realidad y dar rienda suelta a sus pasiones reprimidas; lo requería
para hacer más llevadera su vida y para evitar, aunque en forma mínima, el
abismo de la monotonía. Las diversiones fueron una necesidad social, y por ello
se dieron de una manera muy espontánea” 114 .
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“... la placilla era el lugar donde el minero intentaba construir una existencia
aparte de la faena. El consumo de alcohol era el punto de partida de un mundo de
fantasía, de relaciones precarias, de amistades que se trizaban por los habituales
brotes de violencia, de amores pasajeros, de virtudes y bondades que se
esfumaban cuando el minero recobraba la sobriedad. Un mundo artificial, una
especie de paraíso artificial, en el cual el peón se sentía a sus anchas y en el cual
las reglas del empresario no se percibían... Un cambio que se producía por pocas
horas para tomar el aliento necesario que permitía seguir en un trabajo tan duro y
abrumador” 115 .

“El comerciante trata al tendero, al abogado o al médico, casi con el mismo
desprecio con que él, a su vez, es tratado por el noble; tal como los de la tercera
clase miran con el más profundo desprecio al artesano; quienes, a su turno,
estiman por muy bajo de su dignidad asociarse con sus primitivos progenitores
los indios; y hasta tan increíble exageración se lleva estos prejuicios, que un
sastre o zapatero con cuarto de sangre blanca sentiría sus mejillas amarillentas
llenarse de rubor, como si le ocurriese una verdadera desgracia, si se
sorprendiese en un tête-a-tête con una muchacha cocinera color cobrizo…” 117 .
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“Que parece absolutamente impracticable el puntual cumplimiento de esta última
resolución, no sólo por lo mucho más que seguramente se insolentará el bajo
pueblo sin el pronto castigo de sus desórdenes, sino también porque los señores
jueces no pueden tener bastante tiempo para poder formar tantas causas
criminales como se presentan reos” 119 .
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“Para esto debe U.S. prohibir la introducción de negros para quedarse en Chile, y
desnaturalizar de todos modos las castas. Hombres que tienen la infamia
vinculada a su color, y que por ello deben vivir sin esperanzas de alguna
consideración, no pueden tener costumbres, ni honor, gozan lo que pueden, que
es el placer de los vicios; ellos se unen a la plebe restante y la hacen igualmente
vil. En Chile no hay ramo de industria que ejerciten los negros, ni los indios, con
que no son necesarios” 121 .

“Después de las doce de la noche toda persona desconocida que se encuentre
en las calles será detenida por los serenos o patrullas i registrada como
sospechosa, i si resultase tal, será arrestada” 122 .

“... el proyecto bajo la máscara de martillo y contratación envuelva un doble
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juego: el de dados variada su forma, y siempre expuestos a ser cargados de
suerte o azar; y el de bolo bien conocido en este Reino, prohibido en todos
tiempos, asilado todavía desgraciadamente en las fiesta del campo y los pueblos
y ejercitado por corrompidos holgazanes” 123 .

“Salvo en los españoles, el desprecio por el trabajo persiste. Nada predispone
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tanto al criollo en contra del peninsular como la laboriosidad y la economía de
éste, en el que ve un sórdido tacaño, que se priva de los placeres del mundo con
el único fin de amontonar inútilmente talegas de oro. La psicología del criollo
gravitaba en la generosidad y en la imprevisión. Ricos y pobres vivían al día, sin
pensar en el mañana, y los que, como los vascos, eran previsores, se hacían
antipáticos y eran tildados de avaros. La fortuna no era invertida en crear nuevas
fuentes de producción (mejoras en los campos, industrialización de las minas,
instalación de fábricas, de astilleros, etc) sino que se consumía en darse buena
vida y, sobre todo, en aparentar (…). Hay, sin duda, una manifiesta falta de
interés por aprender nuevas artes y nuevas industrias (…). El abismo que desde
entonces separaba a las clases se refleja también en la falta de estímulos para el
trabajo, aún más aguda entre los pobres: El deseo de salir del miserable estado
social en que vivían no era suficiente para crear el hábito del trabajo” 127 .

“Las relaciones de trabajo de la minería se hicieron anárquicas: los empresarios
se vieron incapacitados para fijar los términos laborales sociales de producción,
en una situación de aguda movilidad laboral, de fugas reiteradas de peones con
adelantos de salarios, de prácticas ‘viciosas’ y ‘delictuales’ entre los obreros, que
disminuían la actividad productiva y provocaban pérdidas notorias. (...) La
rebeldía de los peones a nivel laboral se expresó principalmente a través de dos
mecanismos: el ‘robo’ de metales y la exigencia a los patrones de ‘adelantos de
salarios’, que revertía a favor de los trabajadores el mecanismo colonial de
adscripción de la mano de obra. Esto fue posible a raíz de la ausencia de una
fuerza represiva y persecutoria eficaz, unida a la amistad de sombras y
escondrijos, todo lo cual le permitió al peón hacer del ‘robo’ de metales y del
pago adelantado, en circunstancias de gran necesidad de mano de obra, el factor
principal de su ‘libertad’...” 128 .

“Los peones percibían el trabajo en una forma diametralmente opuesta a los
agricultores que los contrataban. Para ellos, toda inserción laboral en el sistema
económico tenía un viso de temporalidad, de inestabilidad y de desarraigo (...).
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Por eso, todo lo que ganaban era para gastarlo con sus pares en alguno de esos
múltiples establecimientos de interacción netamente populares, y no tenían una
conciencia clara de qué significaba un día festivo y seis días de trabajo a la
semana, pues ello era parte de otro sistema de vida, el de las personas que
poseían un trabajo estable y permanente (...). Pasaban gran parte de la semana y
hasta altas horas de la noche en las infaltables chinganas rurales, gastando todo
lo ganado en beber y jugar, para luego volver a trabajar algunos días, obtener
algo de dinero y retornar a gastarlo con sus pares. Los agricultores, en cambio,
necesitaban el concurso de esta mano de obra durante la mayor cantidad de días
posibles, por lo que en los meses de cosecha, sobre todo en enero y febrero,
abundaban los reclamos ante la autoridad y el énfasis de ésta en disminuir la
cantidad de los establecimientos de diversión popular existentes y en reprimir
los excesos que allí se producían y afectaban a los trabajos agrícolas” 129 .

“El Ayuntamiento no puede mirar con indiferencia los males consiguientes al
permiso de que corran las canchas en los días de trabajo, puntualizados en el
informe del juez comisionado del Partido de Renca. Aunque este ramo viniese en
decadencia, el remedio de los males públicos debe ocupar nuestra primera
atención. La subastadora puede dejar el remate si no le hiciese cuenta, corriendo
las canchas solamente los días domingo y de fiesta”.



“La civilización encontró en los teatros una escuela moral (...) La virtud se
representa en toda su majestad, y el vicio en la deformidad que lo hace
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abominable. La sociedad se perfecciona; el impúbero, el adolescente, el hombre
maduro, aun el decrépito, encuentran las diferentes impresiones que convienen a
sus espíritus. Se logra, además, apartarlos, por medio de aquella reunión, de los
perniciosos hábitos contraídos por el ocio, el juego, la maledicencia, la
prostitución, en fin, la disipación, consiguiente a la negación de un espectáculo
útil y agradable (...). En fin, que la ciudad de Santiago, madre de un estado libre,
presente a los extranjeros, a más de las corridas de toros, carreras de caballos y
peleas de gallos, un teatro decente”. 133

“Persuadido de la gran influencia de los espectáculos i pasatiempos en los
sentimientos i hábitos nacionales, he excitado la vigilancia de las autoridades
sobre los lugares de reunión que frecuentan las clases laboriosas, i he procurado
disminuirlos en lo posible i hacerlos menos perjudiciales a la industria i a la
moral del pueblo. He espedido también un reglamento para el orden i decencia de
las diversiones teatrales, sujetando a una censura, en el interés de las buenas
costumbres, la elección de las piezas que en ellas se presenten al público” 134 .
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“...habiéndose ya convenido en los Acuerdos de 20 de agosto de 1807 y 14 de
diciembre de 1808 en la necesidad y justicia que hay de subvenir al socorro de
aquellos miserables individuos del pueblo, que imposibilitados de procurar su
subsistencia sirven de ocasión para que abandonándose otros al ocio y a la vida
licenciosa perviertan las costumbres, causando un desorden cuyo remedio debe
ser el primer cuidado de los magistrados, y el objeto más propio de los caudales
públicos, a lo que adhiere el ministro fiscal (...) y el mismo Superior Tribunal
(Real Audiencia), en que no desaprobando la resolución del Cabildo, suspendió
por entonces la ejecución, sin duda porque esperaba el término de la sesión
temporal de los sueldos de los empleos concejiles, o que la angustia en que hoy
se ve el establecimiento y su mismo buen estado justificasen más la erogación...”
144 .
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“...el gobierno, que está convencido de que los establecimientos benéficos son
los sólidos garantes de la gratitud pública, y las bases firmes de la verdadera
gloria, incontrastable al tiempo y a la envidia. La suprema autoridad y los
comisionados se empeñan en la deliciosa carrera de hacer bien, penetrados a
que pueden llegar los frutos de su dedicación, y de que poseen el secreto de
hacer perpetuamente virtuoso y feliz al pueblo, proporcionándole ocupación y
enseñanza, entreteniendo al que puede y quiere trabajar, socorriendo al que no
puede, amparando al huérfano y legitimando las reconvenciones de la autoridad,
que sin esto no la tiene para increpar al robusto vagabundo, ni al pillo ratero que
sigue sus huellas, ni al muchacho díscolo, ni a la prostituta por indigencia...” 146 .

“Se habló también por el Alguacil Mayor acerca de varios gastos que era preciso
hacer para proporcionar la mayor comodidad, aseo y limpieza a los reos de la
cárcel, y en atención a que la cantidad que podía imponerse en ellos era
pequeñísima, y que resultaba un alivio de la humanidad desgraciada, se acordó
se hiciesen otros gastos de los que debía dar cuenta a su tiempo” 147 .
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